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Queridos amigos, no podemos creer que el destino haya elegido a uno de los 

nuestros, que se entregó con todas sus energías para que tengamos una Sociedad 

mejor, para llevárselo tan joven. Desde que lo despedimos han pasado algunos 

días y seguimos creyendo que esto no puede ser real. 

Nos hacemos muchas preguntas que no se van a poder responder nunca, sin 

embargo, les aseguro que todos los miembros del Directorio, fuimos testigos 

de algunas certezas que queremos compartir con ustedes. 

El Dr. Fernando González Foretic, “Feñuca”, nos regaló su contagiosa alegría 

de vivir, de hecho busquen alguna foto en las muchas que aparecen en este 

boletín, en que no se refleje su tremenda energía vital. Como si eso no fuera 

suficiente para decir que era un hombre excepcional, estaba lleno de virtudes. 

Comprometido, trabajador, estudioso, solidario, deportista, entusiasta y  crea-

tivo sólo por recordar algunas. Muchos se preguntarán cuál era la debilidad de 

Fernando, pero créanme por favor, en todos estos días no recuerdo ninguna, si 

incluso “Feñuca” era hincha del equipo de fútbol de la Universidad de Chile.

Queridos socios, van a encontrar en las próximas páginas el saludo de amigos 

que conocieron y trabajaron con “Feñuca” y que llegaron a sentirlo como un 

hermano. Cuando de alguien querido por tantos se pueden decir tantas cosas 

buenas que nos sirven de ejemplo, creemos que no podemos dejar de hacer un 

especial homenaje. 

“Feñuca”, romántico viajero que emprendiste tu viaje a la eternidad, entre 

nosotros te convertiste en un inmortal por ser quien fuiste. Amigo, gracias, 

gracias, gracias.

Dr. Carlos Infante C.
Editor 

Editorial:
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Conocí a “Feñuca” hace 30 años, cuando ambos dábamos 
nuestros primeros pasos en la Ortopedia y Traumatología 
en el Instituto Traumatológico. Luego seguimos trabajando 
juntos en el Hospital Dipreca,  Meds y ahora, desde hace 
algunos años, en el Directorio de la Sociedad Chilena de 
Ortopedia y Traumatología a quien represento hoy como 
su Presidente junto a los traumatólogos del país.

Después de haberlo conocido, hablar de “Feñuca” no es 
difícil, pero sin lugar a dudas es muy complicado hacerlo en 
estas circunstancias.

“Feñuca” fue una gran persona, muy alegre y siempre 
dispuesto a ayudar a sus colegas, compartiendo sus cono-
cimientos además de ser  poseedor de un espíritu solidario 
que lo llevó a recorrer muchos lugares. 

También supo escuchar y entender a sus pacientes. Pero 
por sobre todo supo disfrutar de la vida como pocos lo hacen. 
Una persona cien por ciento optimista ante los obstáculos 

Una partida inesperada
que la vida se encargaba de poner delante de él.

Tan importante como sus logros profesionales fue su vida 
personal, donde junto a Isabel, supo formar una hermosa 
familia junto a sus tres hijos.

Ninguno de nosotros ha quedado indiferente con su in-
esperada partida y no me equivoco al afirmar que donde 
sea que esté (allá arriba), ya estará alegrando el ambiente, 
organizando un partido de rugby y un operativo de atención 
médica para aquellos que lo necesiten.

Un gran hombre de familia y un gran traumatólogo 
al que vamos a extrañar por siempre. Adiós “Feñuca”. 
Descansa en paz.

Dr. Milton Quijada G.
Presidente 

Sociedad Chilena de Ortopedia y Traumatología
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El Dr. Fernando González Foretic hizo sus estudios en The Grange School 
donde siempre destacó como un excelente alumno y deportista. Médico 
cirujano de la Universidad de Chile, especialista en Traumatología y Ortope-
dia, obtuvo también un doctorado en Medicina Deportiva en la Universidad 
de Navarra y se subespecializó en Cirugía Artroscópica, Cirugía de Rodilla, 
Hombro y Traumatología Deportiva. 

El doctor González fue miembro activo de la ISAKOS (Internacional 
Society of Arthroscopy Knee Surgery and Orthopedic Sports Medicine), 
de la SCHOT (Sociedad Chilena de Ortopedia y Traumatología), de la 
SICOT (Sociedad Internacional de Cirugía, Ortopedia y Traumatología), 
de la SLARD (Sociedad Latinoamericana de Artroscopía, Cirugía de Ro-
dilla y Traumatología Deportiva) y de la ACSM (Sociedad Americana 
de Medicina Deportiva). 

Entre 1998 y 2000 fue médico de la selección nacional de 
rugby y fue médico traumatólogo del equipo de fútbol de 

la Universidad Católica entre los años 1994 y 1996. En el 
ámbito docente destacó por su labor en la Universidad 

del Desarrollo, Universidad de los Andes y en el área 
de Post Grado de la Universidad Mayor.

Fue Past President de la SOCHMEDEP (Sociedad 
Chilena de Medicina del Deporte), ex Médico Jefe 
del Servicio de Medicina Física y Rehabilitación 
de Clínica Alemana, ex Médico Director del 
CAR (Centro de Alto Rendimiento) y por años 
Director de la Sociedad Chilena de Ortopedia 
y Traumatología.

Dr. Fernando González Foretic
(1962 – 2017)
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Muchos conocieron a Fernando, de ahora en adelante 
“Feña” o “Feñuca”, por sus logros como traumatólogo a nivel 
nacional e internacional. 

Hoy quiero recordarlo desde mucho antes…
Nuestras familias González- Orrego han sido como una sola 

desde niños. Éramos cinco sabandijas y “Feña” el mayor, el 
más grande y su personalidad hace 45 años ya estaba “con-
solidada”; inquieto, aventurero, apasionado y hasta un poco 
rebelde. Nuestros padres lo tenían “identificado” y trataban 
de encausar sus virtudes por un buen camino; no siempre 
con éxito y los que pagábamos el “pato” muchas veces fui-
mos los otros cuatro, con más de algún castigo secundario 
a geniales iniciativas “made in Feñuca”. En esa época, niños 
chicos, problemas chicos.

Pasaba el tiempo y en el colegio “Feña” comenzaba a des-
tacar en los deportes, sin nunca descuidar sus notas, aunque 
todo el resto de los mortales parecían más ordenados, el lo-
graba vivir intensamente mezclando múltiples actividades. 

Uno de sus dichos predilectos era “a concho”. El podía 
correr los 100 metros o el cross country representando al 
Grange, pero sin duda fue el rugby su mayor pasión desde 
ahí a la eternidad…jugamos juntos todo el colegio, y debí 
soportar su “mini bullying”. Yo era más chico y sufrí muchas 
lesiones, él en cambio parecía indestructible, o al menos así 
él se sentía. 

Ya más tarde y más viejo igual el físico le pasó un poco la 
cuenta y sus rodillas y hombros se lo recordaban. Salió del 
colegio lleno de premios, entró a medicina, pero los lazos 
creados con el deporte lo llevaron indefectiblemente a ser 
traumatólogo,  dedicando toda su vida a fomentar esta 
actividad.  Nadie podría imaginar a “Feñuca” como médico 
internista o patólogo, ¡él era un hombre de acción!

Recuerdo, que cuando “Feñuca” recién volvía de Navarra 
junto a Roberto Yáñez, tenían una “idea genial” y trataban 
de convencerme…“hay que tener una clínica dedicada a 
deportistas” y yo, ultra conservador, les dije que en Chile 
nadie pagaría por eso. Evidentemente yo estaba equivo-
cado y ahora podría ser accionista mayoritario de MEDS. 
Igual cuando después quise entrar, ellos me abrieron las 
puertas con la generosidad característica del “Feña” y 

Roberto. Hoy MEDS es un real aporte a nuestro país y 
fueron personas como “Feñuca”, quienes luchando y sa-
crificándose mucho, lograron imponer a la traumatología 
deportiva como una sub especialidad en Chile. 

Tenía mucha suerte nuestro amigo, conoció en la univer-
sidad a Isabel y con ella formaron una familia ejemplar con 
sus tres hijos Sebastián, Isabel y Paula, bonita, llena de cariño 
y siempre full actividad, compartiendo y compatibilizando 
trabajo, deportes y aventuras.

Nuestra última etapa ya como traumatólogos “seniors” 
la compartimos en el Directorio de la SCHOT. Por suerte 
las actas de esas reuniones se pasan en limpio,  porque las 
opiniones de “Feñuca” a veces harían aparecer como un 
amateur hasta al más duro de los jueces…

El “Feña” siempre fue igual. Él llegó primero que todos 
corriendo para subirse a la avioneta en Uruguay, era el mayor 
de esos mismos sabandijas de hace 45 años….

Dr. Mario Orrego L.
Secretario General

Sociedad Chilena de Ortopedia y Traumatología

Fernando siempre fue igual…..
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“Feñuca” fue un médico de excelencia en la práctica clínica 
y en investigación. Siempre al día, bondadoso, asertivo, leal 
y con una gran generosidad hacia su pacientes, alumnos y 
colegas.

Fue además un excelente cirujano. Trabajé con él por 
muchos años y puedo dar fe que jamás daba por terminado 
su trabajo si no estaba absolutamente satisfecho con haber 
logrado lo que había prometido a sus pacientes.

En pocas palabras, “Feñuca” fue un clínico y un cirujano 
de excepción en lo profesional y en lo humano.

Como persona, siempre sonriente y con un bagaje de co-
nocimientos generales del mundo como pocos. Amante del 
rugby y de la pesca, como pocos, siempre tuvo gran capacidad 
para hacer amigos y mantener estrechos lazos.

Familiarmente, fue un generoso padre y marido con valores 

Un bondadoso médico de excepción
muy sólidos. Solo basta con ver lo destacado que son sus 
hijos en cada una de sus actividades para entender que 
“Feñuca” e Isabel han hecho una labor magnífica.

Trabajamos en Meds juntos por muchos años, haciendo 
clínica y equipo quirúrgico,  por lo que nos veíamos a dia-
rio y compartimos experiencias y mucho tiempo juntos, 
especialmente en el pabellón. Su relación con todos fue 
siempre óptima, saludando a todos con amabilidad y con 
sus sonrisa siempre a flor de piel.

Dr. Camilo Azar
Director Científico

53º Congreso Chileno de Ortopedia y 
Traumatología



Fernando llegó a la Clínica Universidad de Navarra en 
1990 con idea de realizar la Tesis Doctoral, su PhD. En ese 
tiempo compartió estancia y trabajo con nosotros con Ro-
berto Yáñez, ambos brillantes profesionales y trabajadores 
infatigables. Se forjó entre ellos una sólida relación que les 
ha llevado a caminar juntos hasta ahora. Allí nació también 
su primer hijo.

Fernando compaginó trabajo como becado en formación 
superior y su doctorado, en el que debió esforzarse especial-
mente por escoger un trabajo experimental y hacer todo en 
un tiempo récord. Defendió con brillantez el doctorado y 
obtuvo la máxima calificación. 

En todo momento, en el día a día, transmitía alegría y en-
tusiasmo que se hacían contagiosos; fue siempre un compa-
ñero excelente. Al marchar, dejó una profunda huella y unos 
lazos de amistad indeleble. La Asociación que aglutina a los 
ex-miembros del Departamento de Ortopedia de la Clínica 
Universidad de Navarra -el club Cañadell- está ahora de luto 
con su pérdida. Perdemos un incondicional siempre dispues-
to a colaborar en nuestras reuniones anuales ordinarias y 
extraordinarias; compartió con el Dr. José Antonio Riera en 
Santiago 1999, la organización de una reunión extraordinaria 
con antiguos residentes y becarios. 

¿Quién nos iba a decir que su estancia en Pamplona iba 
a tener un significado aún mayor, con transcendencia vital 
para alguno de nosotros?

In memoriam, desde 
la Universidad de 
Navarra, en Pamplona

Desde su vuelta a Chile, pronto dejó patente su gran ca-
pacidad profesional y, con Roberto Yáñez, crearon MEDS; 
fue un proyecto valiente y novedoso de atención integral al 
deportista. Con los años esta empresa se ha convertido en una 
importante estructura por todo el país y su proyecto ha cul-
minado con la inauguración de la moderna clínica MEDS.  

En MEDS trabaja un gran número de profesionales de dis-
tintas áreas con dedicación y eficacia excelentes. Este modelo 
de trabajo ha sido estudiado y valorado por profesionales de 
todo el mundo. Si bien ha sido uno de los pilares de esta gran 
empresa y ya uno de los grandes de la ortopedia chilena, lo 
más importante para nosotros sigue siendo el ejemplo de su 
personalidad y su forma de ser. 

Su espíritu competidor de jugador de rugby le hizo un 
profesional extraordinario, líder nato por capacidad, inicia-
tiva y brillo. 

A lo largo de estos casi treinta años de amistad profunda, de 
hermandad, hemos coincidido en reuniones científicas, casi 
siempre con su iniciativa y muchas de las veces por invitación 
directa suya. Pero lo que más ha reforzado nuestros lazos 
ha sido una afición común por la pesca, por la que hemos 
compartido desde 1995, 22 años de aventuras por el sur de 
Chile y otros lugares.

Junto con José Antonio Riera, Enrique López y su inse-
parable Alberto Laporte, nosotros y Juan Pablo Imízcoz, 57



formamos un grupo de pesca genial, en que han formado 
parte muchas veces otros compañeros   como Bernardo 
Merello, Carlos Jorquera, Felipe Toro, Juan Schiller, Jorge 
León, Eduardo Conill entre otros. “Feñuca” se había hecho 
un verdadero maestro de la pesca a mosca... ¡y del tute!... 
que le enseñamos a jugar y luego nos ganaba siempre. Tantos 
años de disfrutar de su amistad-hermandad y de compartir 
infinidad de momentos inolvidables se han quebrado brus-
camente con su inesperada pérdida. Nuestro grupo se queda 
huérfano con esta pérdida irreparable.

Fernando era ahora tesorero de la SCHOT y Presidente 
Electo para el Congreso del 2020. Damos también nuestro 
sentido pésame a la SCHOT por la pérdida... habéis perdido 
un organizador nato y un miembro destacadísimo con mucho 
tiempo pendiente en activo. Roberto y sus compañeros de MEDS 
pierden un hermano y excelente compañero que quedará para 
siempre como un pilar principal de la institución.

Su personalidad, su amistad ha sido una excelente fuente de 
energía, alegría y bienestar contagiándonos... ha sido un regalo 
de Dios para todos. 

Fernando, “Feñuca”, hemos tenido el gran privilegio conocerte, 
quererte y sentirse queridos por ti. Hasta siempre Fernando. 

Juan Ramón Valentí y Carlos Villas 
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Se nos fue antes de tiempo un gran 
amigo y un gran profesional. Fernan-
do González era una persona llena de 
vitalidad, alegría y con el entusiasmo 
a flor de piel. Ejerció su profesión con 
gran responsabilidad y compromiso, 
orgulloso de su capacidad y entrega, de 
sus grandes conocimientos y seguridad 
en su habilidad quirúrgica, lo que le 
permitía enfrentar diferentes situacio-
nes médicas complejas y encontrar la 
solución para sus pacientes. 

Desde el año 1991-1992 comenzamos 
a trabajar juntos. Con Felipe se cono-
cían por el colegio, fue compañero 
del hermano menor de Felipe toda su 
eseñanza escolar y se reencontraron en 
el Instituto Traumatológico durante la 
beca de Fernando; con Roberto se co-
nocieron el año 1980 en la sede Norte 
de la Universidad de Chile, cuando en-
tra Fernando a Medicina, participaron 
en el Centro de Alumnos y se hicieron 
muy amigos, incluso se encuentran en 
la Beca de Traumatología en el Intituto 
Traumatológico y realizan sus docto-
rados en la Universidad de Navarra, 

Un buen hombre

centro que tiene grandes recuerdos de 
ellos, incluso se mantiene una amistad 
permanente, ya que médicos de allá 
vienen todos los años a pescar con 
mosca al sur de Chile, siendo parte del 
famoso grupo de pesca de Fernando, 
una de sus actividades preferidas y que 
no se perdía nunca.

Cuando regresan de España ingresan 
al Hospital Dipreca, primero Roberto y 
al año siguiente Fernando, lugar en que 
se incorpora a este grupo Francisco, 
siendo desde ahí un grupo inseparable. 
Trabajamos en la Clínica Las Lilas, tuvi-
mos una consulta en Vitacura y el año 
1995 nos integramos a MEDS, en 



10

donde colocamos toda nuestra ener-
gía hasta el día de hoy. Siempre juntos 
en Congresos, Estadías de Perfeccio-
namiento e incluso vacaciones, así 
nuestras familias también participaban 
de esta amistad.

Fernando era una persona muy crí-
tica y exigente consigo mismo y con 
su entorno, por esto siempre estaba 
en búsqueda del apoyo científi co que 
solidifi cara sus argumentos. Era un se-
guidor de la Medicina Basada en la 
Evidencia, muy vehemente con 
sus ideas, no solamente en lo 
profesional, lo que nos lle-
vaba a discusiones acalo-
radas. Famosas eran las 
peleas con Roberto en 
pabellón del Hospital 
Dipreca, que llegaban 
hasta los ascensores, 
con Felipe y Francisco, 
ambos también de fuer-
te carácter, se generaban 
discusiones porque siem-
pre Fernando trataba de 
imponer su punto de vista, en viajes 
o en reuniones. Después de estos des-
encuentros, seguíamos conversando 
banalidades o planifi cando actividades 
como si no hubiera pasado nada y tan 
amigos como siempre. Fernando nun-
ca perdía su alegría característica y le 
duraban muy poco sus rabietas.

Sus conocimientos, energía y habili-
dad natural le permitieron ser un muy 
hábil cirujano, dándole gran seguridad 
para enfrentar cirugías complejas; lue-
go de su regreso de España, fue uno de 
los impulsores de la cirugía pedicular 

en columna y de 
cirugía oncológi-

ca en el Hospital 
Dipreca. Recorda-

mos una anécdota 
que ocurrió en el hospital 

años atrás, estabamos anali-
zando un complejo caso de cirugía de 
columna cervical, los pro y los contras 
de la cirugía, Fernando argumentó 
que la cirugía no estaba indicada en 
este caso, que era muy riesgosa y con 
resultados inseguros. Toma la palabra 
otro colega, pero es interrumpido por el 
Dr. Arriagada quien plantea que no es 
necesario seguir discutiendo, ya que si 
Fernando no estaba de acuerdo con la 
cirugía, ese paciente no se opera. Hasta 
ahí llegó la discusión.

Paralelamente al desarrollo de esas 

cirugías complejas Fernando, motivado 
por su amor al deporte, se capacita en 
cirugía artroscópica y lesiones depor-
tivas, así como en la Medicina del De-
porte. Fue médico del Club Deportivo 
Universidad Católica, llegó a ser Direc-
tor Médico del CAR, médico del equipo 
de Rugby, en el cual también jugaba, 
Old Boys. Participa en la Sociedad de 
Medicina del Deporte, siendo su Presi-
dente el 2002, representante de Exer-
cise is Medicine, miembro de la Red de 
Actividad Física y activo participante de 
las actividades del American College of 
Sport Medicine, y obviamente uno de 
los impulsores del desarrollo del centro 
MEDS. Siempre dispuesto a entregar 
sus conocimientos y con gran amor por 
la docencia de pregrado y postgrado, 
siendo docente de las Universidades de 
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Los Andes, Desarrollo, de Valparaíso y 
participa intensamente en el desarro-
llo de la malla curricular de la Beca de 
Medicina del Deporte y Actividad Física 
de la Universidad Mayor-Meds, alcan-
zando a participar como docente en la 
primera generación. La investigación 
clínica fue otra de sus áreas de interés, 
participando habitualmente en la rea-
lización de trabajos clínicos.

La práctica clínica era su favorita, 
disfrutaba de su relación con sus pa-
cientes, que lo llevaba a la amistad y a 
una constante preocupación por ellos, 
especialmente de los deportistas inde-
pendiente del nivel competitivo que 
tuvieran, siendo muy solidario. Muchas 
veces realizaba sus atenciones sin costo, 
incluso hacía todos los esfuerzos nece-
sarios para que los pacientes pudieran 
tener acceso a los implantes necesa-
rios para su cirugía. Su veta solidaria 
también la desarrollaba en operativos 
médicos, como por ejemplo el realizado 
en Santa Cruz después del terremoto de 
2010, en donde se realizaron alrededor 
de 900 atenciones en un día y 12 ciru-
gías en el antiguo hospital de esa ciu-
dad, siendo Fernando un motivador y 
trabajador infatigable. Posteriormente 
realizamos otros operativos en Lican-
tén y en Llico, cerca del querido Lago 
Vichuquén, lugar del cual se enamoró 
Fernando y donde realizaba todo tipo 
de actividades naúticas, siempre com-
pitiendo con sus amigos.

Como se habrán dado cuenta, el mo-
tor de Fernando en la vida era el amor y 

la pasión con que se desenvolvía, tanto 
en el ámbito profesional como en lo 
personal. Su amor al deporte era máxi-
mo, realizando todo tipo de actividades 
físicas y deportes. Mientras más exi-
gentes y riesgosos, más los disfrutaba. 
En algunos era muy bueno como en el 
rugby, pesca con mosca, ski, ski naúti-
co y bicicleta en todas sus variedades. 
También practicaba algunos en donde 
sus capacidades no eran tan destacadas, 
como el tenis y en el golf, donde lo malo 
era su cálculo, ya que nunca entendi-
mos cómo contaba los golpes con los 
que siempre nos ganaba.

Uno de los deportes que más disfrutó, 
y del que nos hizo parte, fue la pesca 
con mosca. En nuestros viajes juntos 
recorrimos ciudades enteras buscando 
material para la pesca y siempre estaba 
preocupado de no disponer con todo lo 
necesario para practicarlo. Mínimo dos 
veces al año partía al sur o a otros países 

a disfrutar de este deporte.
Fernando tenía la habilidad de practi-

car cualquier actividad deportiva, inde-
pendiente de su poca o nula experiencia. 
Cuando participamos de un congreso en 
Isla Margarita, Fernando y Roberto fue-
ron a bucear en compañía de los docto-
res Calvo y Oyarzún, quienes eran buzos 
con experiencia. Bajaron 25 metros de 
profundidad y contaban con oxígeno 
para una hora de buceo. Fernando, con 
toda su vitalidad, bajó rápidamente y 
se gastó el oxígeno en media hora. Nos 
contaban que lo veían subiendo y bajan-
do, incluso en un momento peleaba con 
algo y al acercarse vieron que eran las 
antenas de una langosta. Nos sorprendió 
la habilidad con la que buceó, siendo su 
primera experiencia.

Fernando siempre estuvo en búsque-
da de actividades llenas de adrenalina. 
Sufrió innumerables caídas en bicicle-
ta, caballo, ski y actividades similares. 
Como consecuencia llegó a tener 
muchas cirugías por accidentes, de las 
cuales volvía precozmente a trabajar y 
a sus actividades habituales. Imposible 
hacerlo reposar.

Antes de terminar esta carta, quisié-
ramos destacar que el mayor amor y 
orgullo de Fernando era su familia. Junto 
a Isabel, quien fue su compañera de curso 
y compañera de vida, tuvieron tres hijos: 
Sebastián, Isabelita y Paula, con quienes 
compartió sus hobbies e intereses, siem-
pre lograba dedicarles el tiempo nece-
sario. También era muy importante el 
amor por sus padres y hermanos, siempre 
preocupado de ellos.

Ya dijimos que Fernando fue un muy 
buen profesional, padre, esposo, hijo, 
hermano, deportista, amigo; en resumen 
podemos decir que Fernando fue un 
“Buen Hombre”, en todo el sentido de 
la palabra. Por esto queremos repetir las 
palabras de San Agustín: “Señor, no te 
reclamamos por habértelo llevado, más te 
agradecemos por haberlo conocido”.

Sentimos que se nos fue antes de 
tiempo y creemos que su paso por 
nuestra existencia dejó huellas, a pesar 
de su partida, él siempre estará con 
nosotros. No seremos los mismos tras 
haberlo conocido, porque él tuvo una 
gran infl uencia en nuestras vidas.

 “Sus amigos”…

Felipe Jugo, Francisco Vergara 
y Roberto Yáñez

la pasión con que se desenvolvía, tanto 



Fuera del país me ha llegado su triste noticia y comuni-
cación.

Conocí a Fernando y puedo corroborar su inagotable inte-
rés por el desarrollo de nuestra especialidad.

No hace tanto tiempo nos acompañó en un curso COTI y 
nos compartió y deleitó con una magnífi ca charla conceptual 
en el uso de biológicos en O y T.

Hago llegar mis más sinceros deseos de pesar al Directorio 
de SCHOT.

Muy respetuosamente,

Dra. Dalia Sepúlveda A

Les envío mis saludos cordiales y el más sentido pésame 
y condolencias por la pérdida de nuestro colega Fernando 
González Foretic.

Dr. Carlos Tapia
Presidente Filial Extremo Norte

Estimados Doctores:
Hoy domingo 15 es la misa y funeral del Prof Dr. Fernando 

González en Santiago. Por razones familiares de fuerza ma-
yor no podré ir, y quisiera pedir a los que puedan asistir que 
transmitan el sentimiento de pesar de los Médicos socios de 
la SCHOT de la Quinta Región y particularmente los Docentes 
relacionados con la Cátedra de Traumatología y Ortopedia 
de la Universidad de Valparaíso.

Fue un Especialista ejemplar y una gran Persona que re-
cordaremos siempre.

Acompañamos a su Familia, a sus compañeros  de trabajo 
y al Directorio SCHOT .

Rezaremos por él.
Prof. Dr. Fernando Leiva
Socio Honorario SCHOT

Estimado “Doc” González: solo me queda agradecer poder 
haberlo conocido, tanto en lo personal como en lo profesio-
nal. Quedarme con los bonitos recuerdos del año que realice 
mi subespecialidad en MEDS, junto a grandes traumatólo-
gos, siendo usted uno de los pilares de la institución y de mi 
formación. Siempre dispuesto a dar un consejo o contar una 
anécdota de sus viajes, cosas que alegraban el pabellón.

Lo recordaré como una persona muy feliz y viviendo la vida 
plenamente, siendo esta su mayor enseñanza.

Dr. Nicolás Tirapegui Schuff eneger
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Una enorme tristeza de ver partir a tan noble colega y ex 
alumno de mi colegio. Se le extrañará, pero la huella imbo-
rrable de sus enseñanzas en sus discípulos es la mejor forma 
de homenajearlo.

Dr. Daniel Fodor Orellana

Con profundo pesar expreso mis condolencias a la familia y 
a la SCHOT por la pérdida de nuestro querido colega director 
y amigo Fernando González F. Pido a Dios por su descanso 
y por la conformidad de sus deudos.

Dr. Ernesto Maturana Bascope

Mi más profundo pesar a su familia ante trágico deceso 
del Dr. Fernando González. Para nuestra Sociedad es una 
pérdida importante, quien siempre se destacó en la profe-
sión, su dedicación y entrega incondicional a innumerables 
pacientes.

Dr. Claudio Viejo Mena

Estimada familia de Dr. Fernando González F. Con sincero 
y profundo sentimiento de pena he recibido la infausta no-
ticia de la partida de Fernando. Lo conocí allá en el Instituto 
Traumatológico donde llegó a iniciar la especialidad en mi 
compañía.

Dr. Antonio Verde-Ramo

Como grupo de administrativos SCHOT, lamentamos 
muchísimo la partida del Dr. Fernando González. Ha sido un 
hecho que sin duda nos marcará para siempre.

Nos ha dejado una enseñanza de optimismo, entusiasmo 
y compromiso frente a su trabajo. Una excelente persona, 
siempre dispuesto a cooperar en solucionar cualquier pro-
blema y ayudar en lo que fuera posible.

Un gran abrazo a su familia.
¡Gracias Dr. González!

Lissette Araneda Zúñiga
Gerente Técnico y grupo administrativo SCHOT


